
        
            
                
            
        

    

  

    

      [image: ]

    


  


  

    
			


  



		
			
				[image: ]
			

		

		
			
			

		

	
		
			En la luz de tu llegada

			Primera edición: septiembre 2024

			©De esta edición, Luna Nueva Ediciones. S.L

			© Del texto 2024, Nidia S. Arbeláez

			©Edición: Elizabeth S.B

			©Portada: Jael Jaramillo

			©Diseño: Antonella Jara

			©Maquetación: Gabriel Solórzano

			Todos los derechos reservados.

			Se prohíbe la reproducción total o parcial de esta obra, 

			el almacenamiento o transmisión por medios electrónicos o mecánicos, 

			las fotocopias o cualquier otra forma de cesión de la misma, 

			sin previa autorización escrita del autor.

			Luna Nueva Ediciones apoya la protección del copyright y

			 está en contra las copias ilegales realizadas sin permisos expreso 

			del autor o del sello editorial Luna Nueva S.L

			El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad 

			en el ámbito de las ideas y el conocimiento, 

			promueve la libre expresión y favorece una cultura libre.

			edicioneslunanueva@outlook.com

			Luna Nueva Ediciones.

			Santo Domingo, Pekin y Sarajevo 

			ISBN: 978-9954-2015-34

			ISBN DIGITAL 978-9902-0021-83

		

	
		
			Nota del Autor:

			Algunas partes de esta obra están inspiradas en experiencias profundamente personales que han dejado una huella en mi vida. He combinado la realidad con la ficción para dar vida a una historia que expresa el anhelo de un final que deseaba, transformando un dolor real en una narrativa llena de esperanza y significado.

		

	
		
			Rescate 

			En una fría mañana de febrero, antes de que el sol se alzara por el horizonte, me senté en el borde de la cama y, en el silencio de ese instante, reflexioné sobre mi vida. Durante años había sentido una desconexión con el mundo que me rodeaba, como si cada acción que tomaba careciera de significado. Pero, ¿cuál sería mi verdadero propósito en esta existencia? Esa pregunta constantemente flotaba en mi diario vivir.

			En la calma de la noche, preparándome para el descanso, fui testigo de un eco de angustia: el llanto agudo de un pequeño perrito perdido y solo en la calle. Desde la ventana de mi habitación, sus lamentos alcanzaban mis oídos, penetrando mi corazón con una urgencia desesperada.

			Aquel ser necesitaba ayuda y, sin dudarlo, guiada por el eco de aquel llanto solitario, dejé atrás el confort de mi habitación y me aventuré en su rescate. Lastimosamente, el can parecía haberse desvanecido en la oscuridad.

			Las horas pasaron sin piedad, marcadas por el lamento intermitente que persistía, y aunque salía en su búsqueda con la esperanza renovada, esta se aplastaba por su ausencia.

			Con el alba llegó la revelación de su triste escondite: metido debajo de un carro dentro del garaje de la casa de mi vecino. El pequeño animal se aferraba a un refugio que incluso fue efímero, pues mi vecino, ajeno al sufrimiento del indefenso animal, lo expulsó con brusquedad, como si fuera poco más que un estorbo en su camino.

			El dolor me envolvió al presenciar tal acto de indiferencia. Con lágrimas en los ojos, me dirigí hacia el pequeño ser indefenso que yacía en la vereda, su cuerpo tembloroso, su mirada llena miedo. Al tocar sus delicadas y débiles patitas, el pequeño can calmó su llanto por unos segundos.

			Esa mirada robó mi corazón. Lo recogí entre mis brazos, envolviéndolo con un abrazo cálido que le ofrecía consuelo y seguridad.

			Tan pronto llegó el taxi, me subí y lo llevé al consultorio del veterinario.

			Entre las paredes blancas y los aromas aseptizados de la clínica, el veterinario diagnosticó al pequeño con una enfermedad que requería un largo y costoso proceso de recuperación. Las horas se convirtieron en un eterno susurro de incertidumbre mientras aguardaba noticias sobre su estado. Hasta que finalmente las plegarias tuvieron respuesta y pude llevarlo a casa.

			Pasaron las semanas y el pequeño se recuperaba rápidamente. Cada día que pasaba, su vitalidad se renovaba, alimentada por el amor y cuidado que le brindaba.

			Decidí llamarlo Valentino, en honor al día en que llegó a mi vida: el mes de San Valentín.

			En ese entonces, estaba alquilando un pequeño departamento en la ciudad. Sin embargo, la propietaria del inmueble no permitía mascotas, lo que me obligó a buscar un nuevo lugar donde vivir.

			Valentino, mi fiel compañero, tenía un pelaje negro como el ébano, con patitas blancas que semejaban medias de seda, y una nariz también blanca, lo que le daba la apariencia de un pequeño payaso con nariz de algodón.

			Cuando finalmente encontré una nueva casa, me sentí inmensamente feliz y tranquila. Sin embargo, Valentino necesitaba más medicinas y cuidados especiales, cuyos costos excedían mi presupuesto. Fue entonces cuando decidí buscar un mejor trabajo, con el fin de poder cubrir tanto los gastos del hogar como los de la salud de Valentino.

		

	
		
			Café y destino

			El cielo se adornaba con un hermoso destello de sol y cúmulos blancos. Salí a disfrutar de un postre con Valentino. Al llegar al lugar, tomé asiento en las sillas dispuestas afuera de la panadería. Mientras comía, reflexionaba sobre posibles lugares para solicitar empleo. De repente, observé a un joven en el asiento del copiloto de un carro blanco que recién se había estacionado cerca de mí. El joven estaba acompañado por un señor, quien descendió del vehículo y se dirigió a comprar unas quesadillas.

			El joven de cabello negro y ondulado mantenía su mirada fija al frente. Para mí, era un chico extremadamente atractivo. Mientras lo contemplaba, Valentino empezó a ladrar, obligándome a retirarme del lugar. Sin embargo, mientras me marchaba, no pude resistir la tentación de voltear la vista una última vez. Era tan encantador que capturó mi atención en cuestión de segundos. Seguramente, esa sería la última vez que vería a aquel joven.

			Cuando regresé a casa, tenía en mente varias opciones de lugares donde podría solicitar empleo. Mi primera elección era trabajar como asistente en un establecimiento de atención al cliente. A la mañana siguiente, recorrí numerosos locales y dejé mi carpeta en cada uno de ellos. Visité las cafeterías, restaurantes y librerías más cercanas a mi hogar, esperando encontrar la oportunidad que buscaba.

			Pasaron dos semanas y, mientras lavaba mi ropa, el sonido del teléfono interrumpió mi rutina. Contesté de inmediato:

			—¿Hola?

			—Buenos días, ¿hablo con la señorita Aidin Lat.? —dijo una voz femenina al otro lado de la línea.

			—Sí, soy yo. ¿Quién habla?

			—Le llamamos de la cafetería “París”. Usted solicitó el puesto de asistente de caja, y estamos interesados en su perfil. ¿Podría acercarse hoy a las dos de la tarde para una entrevista con el gerente? —respondió con cortesía la señorita.

			—Por supuesto, ahí estaré. Muchísimas gracias —respondí, sintiendo un entusiasmo creciente.

			Recuerdo que dejé en pausa todo lo que estaba haciendo; la felicidad me embargaba y Valentino saltaba de alegría junto a mí.

			—¡Valentino, hoy comemos helado! —le dije con entusiasmo mientras buscaba mi mejor ropa formal para la entrevista.

			Me sentía extremadamente emocionada y, aunque aún no había asistido a la entrevista, en lo más profundo de mi corazón, sabía que el trabajo era para mí. Me preparé con antelación; los nervios eran tantos que incluso perdí el apetito.

			Al llegar a la cafetería, me encontré con el gerente. Era joven, aproximadamente de mi edad, y me recibió con una cordialidad inesperada.

			—Buenas tardes, señorita. ¿En qué puedo ayudarla? —me saludó al entrar.

			—Buenas tardes, un placer. Soy Aidin y he venido para la entrevista de trabajo —respondí, estrechando su mano.

			—El gusto es mío, Aidin. Soy el gerente de este pequeño establecimiento. He leído su currículum y debo decir que me ha dejado una muy buena impresión. Solo tengo una pregunta para usted: ¿Por qué desea trabajar en esta cafetería?

			Tomé un momento para contemplar mi respuesta, observando el entorno acogedor que me rodeaba.

			—Porque este lugar irradia tranquilidad. Las personas vienen aquí en busca de paz, para sentarse, charlar y disfrutar del momento. Y, ¿qué mejor manera de hacerlo que con una taza de buen café? —contesté con una sonrisa.

			Aunque mi principal motivo era el bienestar de Valentino, decidí omitir esa información. El gerente me observó con una sonrisa antes de extender su mano.

			—Eres muy sincera al hablar, y eso me agrada. ¡Bienvenida a tu nuevo trabajo! Empezamos mañana.

			—Muchas gracias —respondí con entusiasmo.

			—Por cierto, mi nombre es Alonso Dan. Puede que me vea un poco mayor, tengo treinta y tres años.

			—Bueno, yo tengo veintiocho —respondí, sonriendo.

			—Entonces no somos tan mayores —contestó Alonso mientras se despedía con un gesto amable.

			Después de la partida de Alonso, me retiré de la cafetería con una sonrisa que se extendía de oreja a oreja. Llena de emoción, me dirigí directamente a la heladería para cumplir mi promesa con Valentino.

			Aquella noche se vio envuelta en una sensación de serenidad y felicidad que me inundaba por completo.

		

	
		
			Una vez más 

			Aún puedo evocar con claridad mi primer día de trabajo en la cafetería, como si fuera ayer. Experimentaba una mezcla de incertidumbre y emoción ante lo desconocido. Al llegar, fui recibida por Alejandra Aravena, quien estaba a cargo de mi capacitación. Descubrí que ella dejaría su puesto debido a sus estudios de maestría en Europa. A pesar de ello, su amabilidad y calidez me transmitieron la certeza de que estaba en el lugar adecuado.

			En medio de mi capacitación, un joven entró al local, llevando un bastón color café como los que usan las personas no videntes. Mientras permanecía en mi puesto, lo observé y de inmediato me di cuenta de que era el mismo joven atractivo que había visto en el carro aquel día.

			No puedo explicar por qué sucedió, ya que solo lo había visto una vez, pero mi corazón comenzó a latir con fuerza. Lo reconocí por su cabello negro ondulado y su tierna mirada.

			Alejandra, notando que mi atención se desvanecía por la presencia de aquel joven, me informó rápidamente que su nombre era Adriano Dan.

			Adriano trabajaba en el local, aportando nuevas recetas a los cocineros para innovar el menú. Estudiaba los libros de repostería en braille y se comunicaba con el jefe de los cocineros, siempre buscando mantener y crear nuevos postres para deleitar a los clientes.

			—¿Adriano Dan? Tiene el mismo apellido que el gerente… ¿Acaso son parientes? —pregunté, intrigada.

			—Eso no está muy claro en la historia de la cafetería. La verdad, es un tema del que se escucha muy poca información —dijo Alejandra en voz baja.

			Durante todo el día no pude presentarme a Adriano. Aunque me hubiera gustado, no encontraba la manera de hacerlo. Sin embargo, lo observé en varios momentos y me di cuenta de que realmente era un chico dedicado e inteligente. A pesar de su discapacidad, su determinación para realizar su trabajo era igual a la de todos los demás.

			Cerca de mi puesto de trabajo estaba Bob Soria, el ayudante de cocina. Él se encargaba de llevar los pedidos a las mesas de los clientes.

			Llegaba la hora de salida y le pregunté a Bob:

			—Bob, tengo curiosidad. ¿Cómo se traslada Adriano a su casa?

			—Adriano tiene personas que lo cuidan. Ellos lo llevan de su casa al trabajo y viceversa —respondió.

			—Entiendo —dije, quedándome pensativa.

			—Vaya, vaya… ¿Por qué será que preguntas por él? —dijo riéndose.

			—Calla, Bob —respondí, mientras me sonrojaba.

			Cuando salía del trabajo, vi a Adriano marcharse. Aquel joven tan lindo aún no sabía de mi existencia, y yo todavía no había encontrado la manera de hablarle. Esa noche, intenté dormir, pero no dejaba de dar vueltas en la cama, pensando en todas las posibles formas en las que el destino podría unirnos y permitirnos tener una buena conversación.

			—¡Qué te ocurre, Aidin! ¡Es solo un chico! —me dije en voz alta. De repente, solté una carcajada y abracé a Valentino.

		

	
		
			Primera vez 

			En la fresca brisa de abril, específicamente en el segundo día del mes, desperté con una energía renovada. Los rayos del sol se filtraban a través de mi ventana, bañando mi rostro con su cálida luz mientras daban toques de color a mis mejillas y sombreado a mis ojos. En ese instante, sentí sinceramente que algo especial estaba por llegar, algo que se acercaba con una prontitud palpable.

			Era una locura, pero desde el día que lo conocí, a pesar de no haber pasado más de quince días, ese dulce joven no salía de mi mente. Había sido un flechazo, un amor a primera vista que me tenía completamente enamorada.

			Cada día, cuando me acercaba a la cafetería, sentía las típicas mariposas revoloteando en mi barriga. Era inevitable, pero con el tiempo me había acostumbrado a su presencia constante en mi interior.

			Una vez iniciada la jornada laboral, Bob me mantenía ocupada y, en poco tiempo, me encontraba sumida en el estrés. Durante ese lapso, ni siquiera prestaba atención a Adriano.



OEBPS/OEBPS/image/Titulo.jpg
NIDIA S. ARBELALZ

lulir
to Uy

Glmm Nuuera





OEBPS/cover.jpeg
NIDIA S. ARBELAEZ






OEBPS/OEBPS/font/GoudyOldStyleT-Bold.TTF


OEBPS/OEBPS/font/GoudyOldStyleT-Regular.TTF


OEBPS/OEBPS/font/Blookwelly.otf


OEBPS/OEBPS/image/Idea_1.jpg
NIDIA S. ARBELAEZ

///2"






OEBPS/OEBPS/font/GoudyOldStyleT-Italic.TTF


